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Resumen 

La sociedad digital exige ciudadanos capacitados tanto para manejar múltiples y cambiantes 

tecnologías como con criterio para acceder a la información y habilidad de comunicación 

global. Por ello la escuela debe asumir la enseñanza de la competencia digital a la vez que 

sigue persiguiendo los objetivos de educación integral y mejora de calidad para avanzar en 

la equidad. Se plantean dos propuestas para aunar esta complejidad. Primero, recurrir a las 

TIC para una formación no meramente académica sino de competencia y funcionalidad para 

la vida.  Segundo, utilizar los valores y la tecnología como recurso privilegiado para integrar 

todas las competencias. 

 

Palabras clave: competencias, sociedad digital, valores universales, fortalezas, educación 

integral. 

 

 

1. Introducción 

Los niños y adolescentes no tienen más opción que manejar y usar las TIC, la 

sociedad en la que se desenvuelven (y en la que se desenvolverán en el futuro) se lo exige.  

La vida es diferente a partir de la transformación digital del mundo: no solo ha supuesto el 

manejo de nuevos y diversos aparatos tecnológicos, también han aumentado 

superlativamente las posibilidades de acceder a la información y de comunicarnos con las 

personas (Pedró, 2015). 

 
1
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A las posibilidades comunicativas hay que añadir los nuevos problemas que surgen. 

Es habitual, en noticias, cursos y artículos la descripción de los peligros de los contactos por 

internet o el abuso del teléfono móvil en las situaciones sociales; las relaciones personales 

virtuales traen, en ocasiones, inconveniencias y sorpresas desagradables. Estas reflexiones 

no “condenan” la relación virtual en sí misma sino la falta de control o de regulación en su 

uso. 

El mundo actual también implica ciudadanos con capacidad de adaptación a las 

continuas innovaciones. Esta competencia es clave en una sociedad en rápida evolución tanto 

en los materiales como en sus procedimientos de acceso. 

Actualmente las empresas y la administración tienen la urgente necesidad de contar 

con ciudadanos digitales (Fundación Telefónica, 2016) y demandan a la escuela que 

actualice sus objetivos y metodologías para formar alumnos competentes en este siglo XXI. 

Las personas necesitan para su desarrollo y desenvolvimiento en la sociedad, conocimientos 

y habilidades distintos de las que eran precisas antes de esta revolución tecnológica. 

 

2. ¿La dotación de equipos informáticos ha mejorado la calidad de la enseñanza?  

Las administraciones educativas han dotado de ordenadores, pizarras digitales y 

tabletas a los centros, pero esta ampliación de recursos ha sido insuficiente para lograr un 

cambio sustancial en la mejora de la educación. Los procesos de cambio en las escuelas 

implican muchas variables que no se ven necesariamente afectadas por estos recursos.  

La observación de la dinámica de las aulas deja ver cómo se van incorporando estos 

medios tecnológicos lentamente. La tradición y metodología en las aulas mantienen hábitos 

anclados en los inicios de la institución escolar. Un ciudadano de hace dos siglos 

posiblemente reconocería mucho más fácilmente la forma en que aprenden los niños en los 

colegios y los materiales que usan, que la forma que se relacionan, se comunican o juegan 

con sus amigos. En el contexto escolar la tecnología es todavía una posibilidad o un recurso 

extraordinario mientras que en la vida extraescolar la actividad de los jóvenes se desenvuelve 

a través de ella (Fundación Telefónica, 2015). 

Los profesores deben ir despegándose de las estructuras didácticas y espacios 

temporales en las que se suele encuadrar la rutina escolar, por ejemplo, recurriendo a 

recursos digitales en los que se pueda visualizar, modelar, simular experiencias científicas... 

Y, sobre todo, optando por un papel de profesor más de gestor y organizador de recursos que 
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como transmisor de información (Pedró, 2015), como sucede, por ejemplo, con la 

metodología de la clase invertida. La necesidad de manejarnos con lo digital es una gran 

oportunidad, pero una verdadera innovación requiere de una intervención más completa. 

 

3. ¿Qué nuevos objetivos necesita la escuela de la sociedad digital? 

 La educación escolar debe incluir un nuevo objetivo: formar la competencia 

de los ciudadanos en el manejo de las nuevas tecnologías. El desarrollo tecnológico ha sido 

muy rápido, pero no ha sido así el desarrollo de las competencias necesarias para 

comprender, manejar y sacarle el máximo rendimiento a las herramientas digitales. La 

competencia digital es una capacidad que incluye muchos más aspectos que el mero manejo 

de aparatos, por ejemplo: buscar, evaluar, seleccionar, sintetizar y comunicar información, 

y no copiar y pegar para cumplir con las demandas escolares. Hay que formar una capacidad 

específica para aprender, trabajar con otros, participar y crear en la Sociedad Digital 

(Fundación Telefónica, 2015). En este sentido, las distintas administraciones educativas han 

incluido en la normativa nuevas asignaturas, contenidos o elementos curriculares 

(competencia digital) para facilitar este objetivo (MECD, 2015). 

Los alumnos van a seguir necesitando adquirir información para desarrollar su 

comprensión del mundo y para desarrollar su pensamiento, pero también van a tener que 

aprender a seleccionar, buscar, ordenar… de un bagaje de información de fácil acceso, 

inmenso y a veces contradictorio. Este acceso no se produce automáticamente ni se hace con 

los mismos objetivos, criterios de calidad y eficacia en todas las personas. Es necesario 

adquirir criterio de elección y aprender estrategias para una elaboración que proporcione 

coherencia y orden. Esta posibilidad se convierte en una nueva faceta de formación. 

Por otro lado, la conectividad universal lleva a organizar la sociedad de otra manera, 

tanto la forma de trabajar como las relaciones entre las personas. Que la naturaleza de la 

interacción no sea física, que se establezca desde la distancia o con personas totalmente 

desconocidas está creando una nueva relación interpersonal en la que se modifican los 

objetivos, los mensajes o la implicación. Estas nuevas tareas no solo requieren manejo de 

aparatos, también exigen aprender otra manera de hablar, escuchar, cooperar, compartir, 

ayudar (Fundación Telefónica, 2019). 

Las cuestiones planteadas formulan nuevos objetivos a la escuela. Por un lado, debe 

desarrollar nuevos aprendizajes relacionados con las habilidades digitales y, por otro, debe 
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reformular contenidos clásicos en función de los requerimientos de las sociedades actuales. 

Se puede observar en las aulas de los colegios que a los profesores les cuesta tratar los 

contenidos clásicos como competencias, es decir resaltar la funcionalidad y aplicación a la 

vida de, por ejemplo, la gramática, la geometría o la fotosíntesis. Tal vez los contenidos 

tecnológicos se traten mejor como competencia, por su novedad y clarísima utilidad práctica 

y habría que aprovechar este hecho para avanzar en la enseñanza como competencia de todos 

los contenidos. El mundo digital necesita personas con habilidades digitales, pero sería un 

mal planteamiento si desconsideráramos las otras competencias o las tratáramos de forma 

separadas. 

 

4. ¿Deben seguir buscándose los objetivos educativos clásicos en el mundo digital? 

Por mucho avance tecnológico que se produzca, los grandes objetivos de la educación 

escolar obligatoria siguen siendo los mismos: por un lado, permitir el desarrollo integral del 

alumno y por otro, poder congeniar la excelencia y la equidad en su tratamiento educativo 

(Pedró, 2015). 

En lo que se refiere a la educación, desde hace tiempo, la escuela tiene como objetivo 

la formación integral de la persona, el currículo plantea cuestiones socio afectivas además 

de las tradicionales capacidades cognitivas o académicas (Delors, 1996). Un profesor sabe 

bien, además, que estos aspectos están íntimamente relacionados; difícilmente un alumno 

puede estar centrado en el aprendizaje si tiene dificultades en su equilibrio afectivo o en su 

relación con los otros. Actualmente se utiliza el término “habilidades no cognitivas” (Educar 

Para Ser, 2016) para referirse a actitudes y procedimientos que deben incorporar los 

estudiantes a su personalidad porque son incluso más decisivas que las capacidades 

intelectuales para el aprendizaje. Refiriendo a cuestiones como la automotivación, el 

mantenimiento de la atención, la flexibilidad… desde otra vertiente pedagógica se destaca 

el término “control ejecutivo” (Goldberg, 2015), para algunos “inteligencia ejecutiva” 

(Marina, 2012), coincidiendo básicamente con las mismas habilidades y enfatizando aspectos 

también no cognitivos como: el control de los impulsos y la planificación y ejecución de 

proyectos. 

Tanto la competencia digital como estas habilidades llevan a pensar en el sistema 

educativo desde el punto de vista de la justicia social: “el acceso a la información y al 

conocimiento dista todavía de ser universal y equitativo” (Fundación Telefónica, 2016, p.6). 
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El término “brecha digital” hace referencia a la dramática y creciente distancia entre los que 

pueden navegar en el ciberespacio y los marginados digitales. Tampoco puede negarse que 

los contenidos más procedimentales, aquellos que suponen hábitos, se desarrollan peor en 

ambientes socioculturales desfavorecidos (UNESCO, 2017). 

También hay que tener en cuenta la diversidad de capacidades en las aulas y que hay 

que atender a todas. Desde alumnos superdotados hasta alumnos con necesidades educativas 

especiales.  

Siguiendo los enunciados de la UNESCO y de la Unión Europea, cualquier 

ciudadano deberá tener al menos unas competencias digitales básicas para vivir, trabajar, 

aprender y participar en la sociedad. Y hay que relacionar la adquisición de estas nuevas 

competencias con esas otras habilidades predigitales que suponen buena actitud y estrategia 

en el aprendizaje. Y, sobre todo, con valores que guíen a la persona en sus decisiones. 

 

5. ¿Por qué es importante la enseñanza de valores para las competencias del alumno? 

La irrupción de la tecnología en la sociedad ha generado nuevos problemas y ha 

aumentado cuestiones aún no resueltas, solo recordar los casos de cyberbullying, la 

dependencia a los videojuegos o la alteración del móvil en las situaciones sociales. Parece 

que, más que nunca, es necesario un bagaje de valores que guíe a las personas.  

Se necesitan valores para el uso de la tecnología y para todos los ámbitos; pensemos en la 

perseverancia o cualquier otra habilidad, que debe ser valorada por el objetivo perseguido 

(por ejemplo, no es lo mismo diseñar un proyecto y ser perseverante para una venganza que 

implicarse en un proyecto de formación profesional para ayudar mejor a los demás). El 

control y manejo ejecutivo puede ser el mismo pero el valor de la conducta es totalmente 

distinto. La educación requiere siempre en último término de valores, y la tecnología es un 

recurso privilegiado para integrar conocimiento y aplicarlo con valores. 

Entendemos que valores como el sentido del humor, el agradecimiento o la 

perseverancia se manifiestan también usando las TIC y no tendrían cabida desde un 

planteamiento que se centrara solo en las actitudes asociadas a la competencia digital. 

 

6. ¿Y la competencia digital para la formación de valores? 

Desde hace años se ha recurrido a la tecnología como recurso por su capacidad de 

transmitir emociones y valores (viendo un videoclip contra la violencia de género, un 
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documental sobre la contaminación…) pero menos como herramientas que potencien el 

aprendizaje emocional. Sería conveniente que se utilizara la tecnología para enseñar valores 

y que se aprovechara el mismo medio tecnológico para contextualizar también estas 

actitudes en el manejo de la tecnología. 

Toda sociedad necesita valores, la sociedad digital en mayor medida, ya que se 

amplían el acceso a la información y las relaciones se multiplican. Pero ¿qué valores?, se 

pueden recurrir de manera general a los Derechos Humanos, pero desde una perspectiva 

educativa, se propone tener como referencia la propuesta de la Psicología Positiva de las 24 

fortalezas personales. Basado en un amplio y sistemático estudio, que quiere ser objetivo y 

universal, la Psicología Positiva ha reconocido 24 valores considerados comunes en todas 

las culturas (Seligman 2003). Además, existen propuestas concretas de trabajo en el aula 

sobre este campo que son de gran ayuda a los profesores (Arguís, Bolsas, Hernández y 

Salvador, 2012). 

Esta perspectiva positiva quiere compensar el planteamiento de la psicología 

tradicional que trabaja para corregir los problemas de las personas, poniendo su esfuerzo en 

desarrollar los aspectos que promueven su bienestar y felicidad. Entendiendo que el bienestar 

y la felicidad de las personas está fundamentalmente basado en el ejercicio de las virtudes o 

valores personales. 

Estos valores universales se ponen en práctica en situaciones de la vida cotidiana no 

tecnológica (en el parque con los amigos, jugando al fútbol, estudiando un texto 

complicado…) pero en buena parte se redimensionan o se reinterpretan cuando se 

desenvuelven en el contexto de información y relación digital (mandado mensajes en 

WhatsApp, buscando información en internet, compartiendo experiencias en Instagram, 

opinando en un “tweet” sobre una noticia, citando las referencias de un trabajo…). 

Imaginemos crear una “Cadena de Valores” con los alumnos, amigos y familiares mediante 

recursos tecnológicos, en la que sea posible personalizar y destacar lo positivo de cada uno, 

que se reciba un agradecimiento social más allá del aula, en la que las imágenes ayuden a 

plasmar mensajes, en la que las acciones extraescolares se valoren (Escaño, 2020). La 

escuela comprometida con la educación integral, con valores y con la Sociedad Digital debe 

plantearse innovaciones que mejoren la calidad educativa para poder atender a todas las 

necesidades y un desarrollo pleno de todas las capacidades. 
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7. ¿Cómo debe mejorar las TIC la educación? 

La escuela no solo debe cambiar objetivos relacionados con las capacidades de los 

alumnos, también tiene que mejorar la calidad del proceso de enseñanza aprendizaje 

adaptando la metodología a los nuevos contenidos (y a los viejos).  

La tecnología tiene un importante poder potenciador de cambio y mejora, distinguiendo que 

hay un cambio de primer orden que se limita a utilizar la tecnología solo como medio de 

información y otro cambio, más ambicioso, donde hay un cambio en la naturaleza de los 

objetivos y contenidos de aprendizaje.  

El mero hecho de usar tecnología no garantiza la mejora de la educación, lo hará si logra 

(Pedró, 2009): 

• Un papel más activo del alumno 

• Facilitar la cooperación 

• Una retroalimentación más inmediata 

• Conexiones con el mundo real 

• Mayor personalización del aprendizaje 

• Crear contenidos propios (aplicación de lo que está aprendiendo) 

 

A continuación, se relaciona cada una de estas variables con recursos tecnológicos 

concretos y con la actividad que se podía realizar con la propuesta de “Cadena de Valores”, 

antes citada. 

a. Actividad 

Un ejemplo de cómo las TIC favorecen un papel más activo del alumno es la 

plataforma enfocada a la enseñanza Moodle, que pone a su disposición herramientas como: 

foros, cuestionarios, glosarios, tareas, tablón de anuncios, blogs, wikis, consultas, chats, 

talleres, listas de distribución de email, encuestas, etc. Todas estas herramientas exigen 

búsqueda y selección de información, relación, comparación y organización. En la “Cadena 

de Valores” un alumno que rellena un cuestionario sobre valores y opta por la fortaleza que 

le define es más activo que aquel que lee la descripción de las 24 fortalezas. Igualmente es 

más activo cuando nomina a un compañero, amigo o familiar identificándolo con una 

determinada fortaleza. 

b. Cooperación 
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Para la cooperación entre alumnos, las redes y las TIC tiene efectos muy interesantes: 

facilitan la colaboración (la acción básica en la cooperación) y posibilitan una mejor 

coordinación entre los componentes del grupo y por parte del docente. Existen nuevas 

plataformas enfocadas exclusivamente al trabajo grupal como “Microsoft Teams” además 

de innumerables funcionalidades grupales en otras aplicaciones. En una “Cadena de 

Valores” cabe promover nominaciones conjuntas. Cuando se trata de agradecer y resaltar las 

fortalezas de otra persona, la expresión y validación conjunta tienen tanto, en su elaboración 

como en su recibimiento, un peso mayor.  

c. Retroalimentación 

El “feedback” o retroalimentación es una actividad clave en el proceso de enseñanza/ 

aprendizaje que implica dar información al alumno sobre su propio proceso que le ayude a 

cumplir con los objetivos de aprendizaje. No es suficiente con decirle al alumno que su tarea 

está bien o mal, necesita un por qué. La gran mayoría las plataformas de aprendizaje tienen 

herramientas de retroalimentación de mensajería interna muy fluidas y completas. En la 

“Cadena de Valores” un alumno que recibe de sus compañeros un agradecimiento a través 

de las redes sobre su “buena” acción tiene una importante fuente de motivación y aumenta 

sus posibilidades de volver a realizarla. 

d. Mundo real 

La conexión con el mundo real se asegura fácilmente a través de medios 

tecnológicos, las TIC son como una ventana con la realidad en la que puedes recibir y 

comunicar información de realidades cercanas y del todo el mundo (a través de videos, 

imágenes, conferencias). Sin embargo, lo que se plasma en papel puede quedar desfasado en 

pequeños lapsos de tiempo. En la “Cadena de Valores” los alumnos se mueven en la 

situación real y actual que viven con sus compañeros, amigos y familia. Debemos mostrar y 

demostrar la relación entre actuar con los buenos valores propios y el sentimiento de 

felicidad y desarrollo personal que se produce. 

e. Personalización 

En una educación online cada alumno puede disponer, por ejemplo, de su propia 

cuenta/perfil. Esta cuenta abre la posibilidad real al profesor de poder asignar contenidos, 

metodologías y criterios de evaluación individualizados a cada alumno si fuera necesario. 

En la “Cadena de Valores” es esencial el reconocimiento propio y el de los demás de las 

propias virtudes. Desde el punto de vista del trabajo del profesor, es importante identificar y 
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promover los aspectos positivos de los alumnos. Esto es particularmente necesario cuando 

se trata de alumnos con problemas de comportamiento, de relación o de rendimiento 

académico. En la relación que mantenemos con estos alumnos es frecuente que nos salga 

referirnos a su mal comportamiento o incluso, a lo que es peor, a su forma de ser, pero cuando 

se prioriza y se destaca lo positivo, los comportamientos negativos se viven como algo más 

secundario y modificable. 

f. Aplicación 

Existe un gran número de aplicaciones y plataformas para crear contenidos propios 

a niveles muy diversos. Estos pueden utilizarse tanto por el profesor para sus sesiones, como 

por los propios alumnos, para plasmar lo aprendido y exponerlo. Un ejemplo sería la 

plataforma “Canva”, que sirve para diseñar animaciones, presentaciones, posters, 

infografías... En el mensaje de la “Cadena de Valores” se escribe la fortaleza, se describen 

algunos ejemplos concretos del comportamiento de la persona y se le felicita y agradece su 

virtud por la repercusión que tiene en los demás. Se deja abierta la posibilidad de enviar a 

través de internet: cuentos, anécdotas, refranes, poesías, dibujos, fotografía… o cualquier 

material que ilustre cualquiera de los valores y fortalezas presentados. 

Las TIC son un recurso privilegiado para promover un aprendizaje significativo y 

funcional. Está en su “ADN” que el conocimiento generado con las TIC se utilice, se cuente, 

se aplique, se comunique a otra persona; y más, si se trata de valores y de una comunicación 

de carácter positivo. 

 

8. Conclusiones 

 La nueva era digital se resiste a entrar en los centros y cuando lo hace supone 

básicamente un añadido superficial. Los cambios son especialmente complicados y lentos 

en las instituciones escolares que tienen una cultura tan arraigada en sus contenidos y 

metodología. Así, los programas académicos no se sustituyen, no se eliminan apenas 

contenidos y resultan muy cargados en la medida que aumentan las necesidades de 

formación en las personas. En cuanto a la metodología lo más común ha sido utilizar las TIC 

como sustituto ocasional de la trasmisión de información del profesor para hacer otra 

trasmisión, pero a través de la tecnología. 

En la educación en valores las TIC se utilizan para presentar documentales, 

videoclips, y reportajes sobre temas como la violencia machista, los desastres medio 
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ambientales, historias motivadoras… Tanto profesores como alumnos han visto el valor del 

lenguaje audiovisual para transmitir con fuerza e impacto mensajes que necesitan carga 

emocional y que quieren “conmover” e implicar. Pero son trabajos poco sistemáticos.  

Por otro lado, las actitudes y valores con la tecnología se trabajan resaltando los 

contravalores de mal uso o abuso en casa. El uso de las redes sociales para distorsionar o 

hacer daño a gente vulnerable o los casos de adicción y desconexión de la realidad han 

generado mucha inquietud y alarma, cuestión que ha hecho necesario charlas o comunicados 

alertando y dando recursos para hacerles frente. 

A partir de lo expuesto, se plantean dos objetivos; primero, la necesidad de utilizar 

las TIC para promover una formación no meramente académica sino de competencia y 

funcionalidad para la vida. Y segundo, utilizar los valores y la tecnología como un recurso 

privilegiado para integrar todas las competencias. En este caso destacamos la competencia 

digital, aunque sería un error si desconsideráramos las otras competencias o nos separáramos 

de ellas. 

Desde este planteamiento, la idea es trabajar los valores desde el supuesto universal 

de la Psicología Positiva destacando las fortalezas personales propias y practicando los 

relacionados con la tecnología.  Con recursos tecnológicos concretos y a través de una 

actividad denominada “Cadena de Valores” se presentan las características que debería tener 

el uso de las TIC. Se trataría de ejemplificar sus posibilidades en el objetivo de una educación 

integral, que congenie el máximo desarrollo de capacidades con la atención a la diversidad. 
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